
G L A R I T O 

tu; no se vive, se vegeta; se sufre y se 
calla, pero ¿durará esta actitud? No es 
Guardia Civil ni las autoridades ejecu­
tivas las que deben estudiar el asunto, 
quizás sus trabajos investigativos exci­
ten desbordamiento; es la clase pairo 
nal cediendo en sus ambiciones, ayudan 
do subir la cuesta del difícil momento. 

Es o debe ser obra del Sr. Alcalde, 
que debe velar para la tranquilidad d';' 
la población que él representa y saber 
cuando hay tranquilidad, si es o no fie 
ticia, engañosa. Pero: él lo sabe, si no 
como autoridad como fabricante. Su 
obra ha sido toda de negación; el mal 
no se há atajado, se ha procurado. La 
miseria se extiende cada día, más él se 
burla dé la miseria como demuestra to 
lerando él Juego, explotándolo en la 
Asociación de su presidencia. 

Si el Sr. Torras y con el los señores 
fabricantes de Granoliers creen que 
para huir de responsabilidades en los 
males que pudieran surgir debido a su 
falta de sentimientos humanos ante el 
conflicto del hambre que cada día toma 
más incremento, es necesario embrute­
cer al pueblo con juegos y prostitucio­
nes tolerado todo, porqué el embruteci­
miento idiotiza a los seres todos, maí 
obran; sus responsabilidades se acre­
cientan. Mañana puede despertar de su 
letárgico sueño el pueblo o parte de él, 
que no ha querido pervertirse y gritar­
les: ¡Miserables! ¿qué habéis hecho dp 
mi pueblo? ¿Donde está vuestra potente 
obra de regeneración? Mentiras conven­
cionales, explotación y ambiciones. 

Esta es la obra del Sr..Torras y su 
séquito. Otra la del Sr. Barangé. Con 
su palabrería ellos, los primeros, chilla­
rán corno enej^úmenos; en el obrar, ante 
el segundo bajarán la c:\beza avergon­
zados, si vergüenza les queda aún en 
sus vacíos corazones. 

Al escribir estas cuatro mal trazadas 
líneas, la huelga textil se extiende en 
Barcelona y fuera, ojalá se normalice 
todo, antes de finalizar la semana; en 
nuestra villa nada se vislumbra, ni or-. 
ganizaciones ni nada hay que se vea, 
sólo miseria y embrutecimiento y ésto 
no es una solución, esto son causas que 
mañana pueden traer sus efectos. 

La miseria es mala consejera y el li­
bertinaje...., peor. 

¿Lo entiende Sr. Alcalde? ¿Compren­
de Sr. Torras? ¿Está al caso, Sr. Presi­
dente de La Unión Liberal? 

F. FLORES Y ESPINA. 

POR TELÉFONO 

Se nos asegura que en breve, convo­
cados por el Sr. Alcalde, se reunirán 
los señores fabricantes de esta villa 
para tomar acuerdos en previsión de 
acontecimientos. 

Resulta; segün se desprende, que ha 
llegado a sus oídos, lo difícil que se ha 
hecho la vida con la carestía de los co­
mestibles y bebestibles, pues las pata­
tas, que a la cosecha se yendían a menos 
de diez céntimos el kilo, ahora se pagan 
a veinticinco céntimos y como las pata­
tas han seguido las legumbres y demás 
comestibles, lo que motiva que con los 
exiguos jornales que se ganan en sus 
fábricas, sus obreros no llegan a cubrir 
sus más perentorias necesidades, pues 
se cobra lo mismo o menos que en tiem­
pos normales que todo estaba a mitad o 
menos de los precios corrientes en los 
artículos de primera necesidad. 

Teniendo en cuenta que si la confla-
gación europea nos ha traído el pertur-
bamiento en todos los órdenes de cosas, 
a ellos, los fabricantes les han propor­
cionado pingües ganancias, será fácil 
hagan algunas concesiones y aumentos 
de jornales en beneficio de sus obreros 
evitando de paso se adhieran al movi­
miento que por todas partes repercute. 

De aplaudir es la idea de nuestro al­
calde y rico fabricante y más lo será, si 
como nos aseguran, será él el primero 
en predicar con el ejemplo, empezando 
por respetar las leyes vigentes del tra­
bajo en su casa y trabajando sólo las 
horas reglamentarias. 

Se nos dice también que con su elo­
cuente palabra, en un mitin que se or 
ganizará en breve, expondrá las venta­
jas del caldo Maggi para la clase obre 
ra, aconsejando a los obreros que aho­
rren, que por eso hay Cajas de Previ­
sión y Ahorro, y que si uno sale ganan­
do del sef i miij que vaya a depositar el 
dinero acto seguido para no volver a 
perderlo. 

En cuanto al precio, que para ejemplo 
délos demás se nos dice subirá, será 
de diez metros por trozo, digo diez cén­
timos..... y un be negre. 

¡Todo sea para el bien del obrero y 
de Granoliers en general I 

Nosotros algo esperamos, le conoce­
mos y es un señor que promete, promete. 

¡Qué! ¿Si paga? ¡Ya lo creo si pega, 
digo, si paga! 

* * * 

El Demócrata nos da primeramente el 
nombramiento de don Juan de Oña 
«oficial delegado del Ayuntamiento en 
la cárcel del partido, después, en su nú­
mero sucesivo, nos dice que no es ver 
dad, que se equivocaron, que sólo presta 
servicio en la cárcel con carácter de 
interino. 

Nosotros ni eso creemos, porque en 
todas partes lé vemos menos donde le 
corresponde, en lat cárcel, (según sus 
servicios y aptitudes), pues vemos que 
aún sigue siendo el correvedile concejil 
y no sabemos si actuará de «orejas» ala 
vez que bien podría ser. 

Alguien arguye, si sentirá la nostal­
gia por su oficio, pues en tiempos de 
huelgas es ladrillero y huelguista deci­
dido y como que se vilumbran malos 
horizontes 

El caso es que podría prestar grandes 
servicios a su amigo, al Quico. 

Veremos para que sirve. Entre tanto 
que se vaya a la cárcel, a su destino. 

* 

Leo en El Demócrata: 
«Dintre d'un mes- deien nostres con-

traris ~ per allá'l 6 d'Abril de 1916, en 
Torras será substituít. 

¡Caramba de democráteros! 
No, hombres no. Nosotros que tam­

bién nos honramos en ser contrarios de 
vosotros y del asalta partidos que os 
manda, nunca lo hemos creído ni dicho. 
Le queremos en el puesto que ocupa 
hasta que se caiga. 

Lo decíamos en otra ocasión «caído y 
no apeado» y a ello se anda, entiéndese 
bien, se anda. 

El capricho y la ambición nunca son 
sostén prolongado, si, tangente que con­
duce al desprecio. 

¿Entiendes monín lo que te digo? 

* * 

Las ñores marchitas y los moscardo­
nes del seti miíj, estarán en breve en 
competencia en lo de allegar fondos con 
destino al Hospital Asilo, pues en breve 
también tendrá lugar en esta población, 
una fiesta que se llamará de la flor. 

¿Sabe el Sr. Torras y el Sr. Manolín 
si se celebrará ésta en alguna casa de 
la Plaza de Mossén Cinto Verdaguer? 

¡Como hubo alguna nocturna visita! 
Bueno, dirán los, sin escrúpulos y sin 

conciencia: Venga dinero, aún que del 
infierno. 
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